GALERIA  MORAL  DE  OBRAS  ESCENICAS 

por  el  P  Fr.  Manuel  Sancho.  Mercedario 


LA  MANÍA  LITERARIA 

COMEDIA  EN  DOS  ACTOS 


LIBRERÍA  SUBIRANA  BARCELONA  I9I? 


I 


a 

'i 

Ü 

A 

M 

■< 

■j 

rt 
-  4 

s? 

A 


LA  MANÍA  LITERARIA 


ES  PROPIEDAD 


C336'.^J 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS 


POR 


Fr*  MANUEL  iiSANCHO,  Mercedario 


BARCELONA 

Imp.  de  E.  SUBIRAN  A,  Editor  y  Librero  Pontificio 

Calle  de  la  Puertaferrisa,  14 

=======  1912  === 


PERSONAS 


DON  NICASIO 
DON  LORENZO  (Médico, 
hermano  de  Don  Nicasio) 
ZACARÍAS  (Criado  de  Don 
Nicasio) 

DON  JUAN  (Médico,  amigo 
de  Don  Lorenzo) 


DON  VICENTE  (Loquero^ 
LUISITO  (Hijo  de  Don  Ni¬ 
casio) 

UN  PARROQUIANO 
DOS  MOZOS  (Ayudantes 
del  manicomio;  no  ha¬ 
blan) 


Locos,  un  municipal  (Ad  libitum) 


ACTO  PRIMERO 


Interior  de  una  tienda,  con  su  mostrador,  que 
se  extiende  á  la  derecha  y  al  fondo.  Al  medio 
de  éste,  tras  el  mostrador,  y  en  la  izquierda, 
'sendas  puertas.  Al  abrirse  el  telón,  aparecen 
tras  el  mostrador  D.  Nicasio  escribiendo  y 
Zacarías  limpiando  y  arreglando  varios  objetos 
de  la  tienda. 


ESCENA  PRIMERA 
D.  Nicasio  y  Zacarías 

D.  NiC.  Bueno:  va  saliendo...  Aquí  falta  una 
sílaba.  ( Cuenta  con  los  dedos).  «Cesa»... 
una,  dos...  «De»...  tres.  «Cantar»,  cua¬ 
tro,  cinco...  y,  por  ser  aguda,  seis...  y 
han  de  ser  siete...  Pues,  señor,  han  de 
ser  siete.  (Se  rasca  la  cabeza).  ¡Ah! 
¡Magnífico!  ¡Eureka!  (Declama  con  voz 
sentida) . 

Ya  cesa  de  cantar 
La  canora  avecilla. 

Estos  dos  versitos  son  inmejorables. 
Fluidez,  armonía,  sabor  clásico...  Vea¬ 
mos  si  logro  terminar  la  estrofa.  ¿Qué 
palabra  consonante  de  avecilla  vendrá 
al  caso?  Tortilla...  morcilla...  (Lla¬ 
mando).  Zacarías. 
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Zac. 

D.  NIC. 


Zac. 

D.  Nic. 
Zac. 

D.  Nic. 
Zac. 

N.  NIC. 

Zac. 

D.  Nic. 


Zac. 

D.  NIC. 

Zac. 

D.  NIC. 


Zac. 

D.  NIC. 


Señor. 

Trae  el  Rengifo...  Morcilla... 

(Alto).  Oye,  ¿cómo  juntaremos  ave¬ 
cilla  con  morcilla? 

Es  muy  sencillo. 

¿De  veras? 

Vaya. 

¿Conque  has  adivinado? 

Sí,  señor. 

Vaya,  dilo  pronto,  que  me  tienes  en 
ascuas.  ¿Cómo  las  juntaremos? 

En  el  plato. 

¡Um!  Zacarías,  Zacarías...  Esas  bro- 
mitas...  Ya  sabes  que  en  materia  de 
versos  no  quiero  que  me  seas  guasón. 
Pero,  amo  mío,  si  yo  creía...  Franca¬ 
mente,  creí  que  no  me  hablaba  de  eso. 
Sí,  sí,  bueno  eres  tú  para  no  enten¬ 
derme. 

Le  aseguro,  le  juro... 

No  asegures,  no  jures...  y  dejemos 
asuntos  enfadosos.  Veamos  si  el  Ren¬ 
gifo...  (Hojea  el  libro).  Polilla,  gohlla, 
cuadrilla,  maravilla...  ¡Bravo!  Esta  es 
la  palabra.  (Recita  con  voz  entusias¬ 
mada). 

Ya  cesa  de  cantar 
La  canora  avecilla. 

Cosa  que  maravilla. 

¿Qué  te  parece? 

Magnífico.  (Ap.)  Mi  amo  está  loco. 
¿Pues  y  el  otro  verso  cómo  lo  arregla¬ 
remos?  (Hojea  el  libro).  Penar,  mar¬ 
char,  parar...  Hoy  no  estoy  de  filis 
para  el  verso;  prosa,  prosa.  ( CAerra 
el  libro).  A  propósito  de  prosa,  oye  un 
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Zac. 

D.  NIC. 
Zac. 

D.  Nic. 


Zac. 


D.  Nic. 


Zac. 


D.  Nic, 


Zac. 


articulillo  de  cinco  pliegos,  que  lleva¬ 
rás  al  diario. 

Amo  mío,  si  usted  me  permitiera... 
Habla. 

¿Me  dispensará? 

Sí;  di  lo  que  quieras. 

¿No  sería  bueno  que,  dejando  por 
ahora  verso  y  prosa,  contestara  á 
todas  esas  cartas,  que  las  cubre  el  pol¬ 
vo,  ó  por  lo  menos  á  las  más  urgentes? 
Además,  hay  que  pagar  la  factura  del 
otro  día,  que  asciende  á  cien  pesetas. 
¡Cien  pesetas!  ¿Y  de  dónde  las  saco? 
Si  mis  obras  alcanzaran  aceptación,  si 
mis  dramas  tuvieran  éxito...  ¡Oh,  en¬ 
tonces!  Pero  estamos  en  un  siglo  bár¬ 
baro:  los  talentos  son  despreciados,  las 
obras  de  mérito  relegadas  al  olvido. 
Bueno,  bueno.  Todo  eso  está  muy  bien; 
pero,  ya  que  sus  trabajos  literarios  no 
le  proporcionan  más  que  disgustos, 
¿por  qué  no  los  tira  á  los  cuernos  de 
la  luna,  y  nos  dedicamos  con  ahinco 
á  la  prosperidad  de  la  tiendecita,  de 
donde,  mal  que  á  usted  le  pese,  saca¬ 
mos  la  subsistencia?...  Mire  usted,  don 
Nicasio,  que  la  tienda  va  de  mal  en 
peor,  y  eso  gracias  á  los  malditos  ver¬ 
sos.  Zacarías,  no  me  sulfures,  y  déjame 
los  versos  en  paz.  ¿Cómo?  ¿se  ha  de  per¬ 
der  mi  talento?  No,  de  ningún  modo. 
Escribiré,  sí,  señor,  escribiré  en  verso 
y  en  prosa,  y  se  ha  de  maravillar  el 
mundo  de  mi  estupendo  ingenio. 
(Ap.)  Mi  amo  está  loco  rematado. 
¡Maldita  literatura! 
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D.  Nic. 
Zac. 

D.  Nic. 


Zac. 

D.  Nic. 

Zac. 


D.  Nic. 


Zac. 

D.  NIC. 


Zac. 

D.  Nic. 


¿Sabes  lo  que  pienso,  Zacarías? 

Algún  disparate,  de  seguro. 
(Alto).  Diga  usted. 

Pues  pienso,  contra  el  parecer  de  todos, 
lanzarme  á  la  arena  literaria;  escribir, 
escribir,  mucho  escribir...  aunque 
llegue  á  mendigo.  ¿No  lo  fue  Homero, 
y  es  el  príncipe  de  la  poesía?  Ya  se 
sabe:  los  grandes  hombres  son  des¬ 
graciados. 

Pero,  ¿y  la  tienda? 

¡La  tienda,  la  tienda!  Ya  sacaré  di¬ 
nero  de  mis  engendros  literarios. 

Lo  dudo,  porque  hasta  ahora  sus  es¬ 
critos  no  han  traído  un  céntimo  á 
casa,  y  si  podemos  comer,  lo  debemos 
á  los  favores  que  nos  dispensa  su  buen 
hermano,  el  médico. 

¡Mi  buen  hermano!  ¡El  mayor  enemigo 
de  mis  producciones  en  verso  y  prosa! 
No  me  lo  nombres,  que  no  puedo 
oirlo. 

Pues  con  sus  frecuentes  y  generosas 
dádivas  vamos  tirando. 

Basta,  basta;  dejemos  á  un  lado  este 
pensamiento,  que  me  provoca  á  náu¬ 
seas,  y  o3^e  el  articulito  que  te  decía; 
se  titula  «Crepúsculos»,  y  trata  de  nues¬ 
tra  incipiente  literatura  del  día... 
Bueno  va  eso. 

Atiende:  (Lee  con  énfasis).  «Antes que 
el  sol  naciente,  con  sus  doradas  hebras 
de  oro,  dore  la  fecunda  madre  tierra, 
suele  la  rutilante  aurora,  mensajera 
del  día  fúlgido,  esparcir  por  la  tierra 
tétrica  sus  reflejos  fulgurantes,  para 
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Zac. 

D.  Nic. 


Parr. 
D.  NIC. 
Parr. 
D.  NIC. 

Parr. 

D.  Nic. 

Zac. 

D.  Nic. 


disipar  sus  tinieblas  hórridas».  ¿Qué 
tal  el  comienzo? 

Inimitable.  (Ap.)  ¡Qué  modo  de  ex¬ 
pectorar! 

Pues  aguarda.  «Lo  que  es  la  aurora...» 


ESCENA  II  .  : 

Dichos  y  Parroquiano 

Buenos  días.' 

Buenos. 

Pese  medio  kilo  de  azúcar. 

Al  momento.  Aguarde  un  instante 
que  acabo  de  leer  el  parrafito.  Es  de¬ 
licioso...  Creo  que  usted  también  sa¬ 
boreará  gustoso  sus  bellezas;  y...  no 
sea  por  alabarme,  pero... 

Diré  á  usted.  Tengo  prisa,  y,  aunque 
por  otra  parte  me  guste,  pero...  usted 
comprende... 

Es  cuestión  de  un  minuto,  sólo  de  un 
minuto.  Verá  usted.  (Recita).  «Lo  que 
es  la  aurora...» 

(Ap.  á  D.  Nicasio).  Pero,  amo  mío, 
por  misericordia,  ¿no  ve  que  el  pobre 
hombre  viene  de  prisa?  Deje  ese 
artículo,  déjelo,  ó  sino  ya  despa¬ 
charé  yo. 

(Ap.  á  Zacarías).  Haz  lo  que  quieras, 
majadero,  impertinente.  (Ap.)  ¡Qué 
gente.  Señor,  qué  gente!  ¡Trocar  este 
parto  admirable  de  mi  inspiración. por 
un  negocio  tan  prosaico  como  vender 
azúcar!  (Mientras  Zacarías  despacha, 
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su  amo  continúa  leyendo  con  creciente 
entusiasmo) . 

«Lo  que  es  la  aurora  al  día,  es  la  lite¬ 
ratura  patria  incipiente  en  los  tiempos 
que  corren,  con  la  literatura  posterior 
en  los  tiempos  que  correrán».  ¿No 
atiendes,  Zacarías? 

Zac.  Vaya  si  atiendo.  (Ap.)  ¡Cuidado  que 

está  frenético!  (Alto  al  Parroquiano) . 
Medio  kilo,  tome  usted. 

Parr.  Pero  ¿qué  lee? 

Zac.  Locuras  suyas. 

Parr.  ¡Pobre  señor!  Adiós. 

Zac.  Adiós. 

(Mientras  hablan  el  Parroquiano  y  Zacarías, 
D.  Nicasio  continúa  leyendo  fuerte). 

D.  Nic.  «Pasaron  los  Calderones,  los  Cervantes, 
los  Luises  de  León,  los  Lope  de  Vega, 
y,  después  de  espantosa  y  negrísima 
oscuridad  y  vacío  terrorífico  y  tre¬ 
mebundo,  comienza  á  despuntar  una 

aurora.  ¡Oh,  qué  aurora!  Un  crepúscu¬ 
lo.  ¡Ay,  qué  crepúsculo!  Crepúsculo  de 
un  día  literario.  ¡Ay,  qué  día  litera¬ 
rio!»  ¿Has  oído  en  tu  vida  cosa  seme¬ 
jante? 

ESCENA  III 
D.  Nicasio  y  Zacarías 

Zac.  Jamás.  (Ap.)  Jamás  oí  tal  cúmulo  de 
majaderías. 

D.  NiC.  Pues  todo  el  artículo  es  así.  Toma.  (Le 
da  el  papel).  Ve  ahora  mismo  á  la  re- 


Zac. 

D.  Nic. 

Zac. 


D.  Lor. 

Zac. 

D.  Nic. 
D.  Lor. 

D.  Nic. 

D.  Lor. 

D.  Nic. 


D.  Lor. 


dacción  del  diario,  y  ruegas  al  Director 
que  lo  impriman. 

No  hay  que  rogarle,  porque  hoy  todo 
se  imprime. 

¡V aya,  Zacarías,  no  me  eches  pullitasl 
¡Todo  se  imprime!  ¡Como  si  mi  artículo 
fuera  cualquier  cosa! 

No  lo  digo  por  tanto,  señor. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  D.  Lorenzo 

¿A  dónde,  bueno  Zacarías,  con  ese 
papel? 

A  imprimirlo.  Es  del  hermano  de  usted. 
Haz  lo  que  te  mando,  Zacarías. 

A  ver.  ( Quita  á  Zacarías  el  papel  de 
la  mano  y  lo  lee  para  sí). 

(Ap.)  Siempre  ha  de  venir  ése  á  fas¬ 
tidiarme. 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  Esto  es  magnífico,  Nica- 
sio;  esto  es  inmejorable.  «Doradas  he¬ 
bras  de  oro...  día  fúlgido...  rutilante 
aurora...»  ¡Qué  bonito!  ¡Ja,  ja,  ja!... 
No  estoy  para  aguantar  tus  imperti¬ 
nentes  burlas.  (Vase  por  la  puerta  del 
fondo). 


ESCENA 

D.  Lorenzo  y  Zacarías 

¿Y  esto  te  ha  dicho  mi  hermano  que 
lleves  á  imprimir? 
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Zac.  Sí,  señor. 

D.  IvOR.  ¡Pobre  hermano  mío!  Atacado  se  halla 
de  furiosa  escrituritis,  de  esa  manía 
de  escribir,  de  esa  peste  del  siglo,  que 
convierte  en  escribidores  á  gomosos 
pedantes  y  necios  atrevidos...  ¡Pero  él,, 
que  peina  canas,  él,  que  ha  vegetado 
á  la  sombra  de  sacos  de  arroz  y  azú¬ 
car...  él,  mi  hermano,  invadido  por 
esa  manía!  ¡Ah,  si  yo  pudiera  poner 
remedio! 

Zac.  y  urge  hacerlo  así,  porque  la  ruina  de 
la  casa  se  precipita  por  momentos.. 
Y  todo  ello  por  esa  maldita  manía  de 
escribir.  ¡Ah!,  D.  horenzo,  usted  que  es 
médico  de  locos,  usted  que  es  direc¬ 
tor  del  manicomio,  ¿no  podrá  librar  á 
mi  amo  de  esta  locura? 

D.  lyOR.  ¡Ay,  Zacarías!  Yo  curo  muchos  locos 
involuntarios,  pero  la  locura  volun¬ 
taria  no  cae  baio  el  dominio  de  la  me- 

o 

dicina.  Pero...  (Se  da  un  golpe  en  la 
frente).  ¡Calla!  Tus  palabras  me  han 
sugerido  un  remedio.  Vete  al  momen¬ 
to...  al  momento,  y  llámame  dos  mo¬ 
zos  de  los  que  cuidan  los  locos  en  el 
manicomio.  ( Zacarias  hace  que  se  va, 
y  vuelve).  Espera.  (Saca  una  tarjeta 
D.  Lorenzo  y  escribe).  Entregarás  esta 
tarjeta,  y  vuelve  con  los  mozos  vo¬ 
lando.  ( Zacarias  marcha,  y  vuelve  antes 
de  salir).  Oye.  De  paso  avisas  á  don 
Juan,  mi  amigo,  que  venga.  Ya  sabes;, 
ese  de  la  esquina. 

Sí,  señor. 


Zac. 
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ESCENA  VI 
D.  Lorenzo 

¡Vaya  una  ocurrencia!  Durillo  le  será  al  pobre, 
pero  ¡caramba!  el  loco  por  la  pena  es  cuerdo. 
]No  faltaba  más!  Dejarle  malgastar  lo  que  tiene, 
hacer  desgraciada  á  su  mujer,  3^  pobre  á  ese 
pedazo  de  sus  entrañas,  Luisito,  mi  ojo  derecho. 
Parece  que  no  me  ha  oído  el  niño.  ¡Luisito! 
4 Luisito!  ( Gritando) . 

Luis.  (A  lo  lejos).  Señor. 

D.  Lor.  ¡Baja,  hijo,  baja!  Tiene  más  talento 
que  su  padre.  ¡Pobre  criatura!  ¿Pues 
no  se  había  de  exponer  el  pobrecito 
á  la  miseria  por  la  locura  de  mi  her¬ 
mano? 


ESCENA  VII 
D.  Lorenzo  3"  Luisito 

Luis.  Buenos  días,  tío.  (Se  le  echa  al  cuello). 

D.  Lor.  ¡Hola,  picarillo!  ¿Cómo  no  me  has 
oído? 

Luis.  Daba  la  lección  á  mamá  3^  aun  no 
había  acabado. 

D.  Lor.  ¿y  te  la  has  sabido? 

Luis.  Sin  punto,  tío,  sin  punto. 

D.  Lor.  ¡Mu3^  bien,  Luisito,  mu3^  bien!  Vaya, 
esto  merece  un  premio.  Toma.  (Le  da 
un  caramelo). 

Luis.  (Con  misterio).  Tío,  la  otra  noche  se 
puso  loco  papá. 
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D.  Lor. 
Luis. 

D.  Lor. 
Luis. 


D.  Lor. 

Luis. 

D.  Lor. 

Luis. 

D.  Lor. 

Luis. 


¿Qué  dices,  muchacho? 

Sí,  sí;  se  puso  loco. 

¿Pues  qué  hizo? 

Se  levantó  á  media  noche  y  empezó  á 
escribir  y  á  predicar  lo  que  escribía, 
y  gritaba  tanto  que  me  despertó,  y  de¬ 
cía:  «¡Oh  fuentes,  ríos,  bosques!»,  y  ma¬ 
má  lloraba  y  decía:  «Dios  mío,  lo  van 
á  volver  loco  los  versos»,  y  yo  también 
lloraba  porque  lloraba  mamá. 

No  estaba  loco  tu  papá,  estaría  so¬ 
ñando. 

No  soñaba,  tío,  no,  que  tenía  los  ojos 
abiertos. 

No  importa,  pues  los  que  escriben  co¬ 
mo  tu  papá,  sueñan  despiertos. 

Yo  no  lo  sabía. 

Y  mira,  no  llores  porque  nos  llevare¬ 
mos  ahora  á  tu  papá,  que  cuando 
vuelva  ya  no  escribirá  más  versos. 
¡Ay,  qué  bien! 


ESCENA  VIII 

D.  Lorenzo,  D.  Juan,  y  Luisito 

D.  Juan  ¿Me  has  llamado,  Lorenzo? 

D.  Lor.  Sí,  Juan;  te  necesito  para  que  me 
ayudes  á  hacer  una  obra  de  caridad. 
Luis.  ¿Me  voy,  tío? 

D.  Lor.  Sí,  vete,  hijo  mío. 


ESCENA  IX 


D.  Juan  3^  D.  Lorenzo 

D.  Juan  ¡Qué  niño  tan  despejado! 

D.  Lor.  Es  una  joya.  ¡Si  así  fuera  su  padre! 

D.  Juan  ¿Cómo?  ¡D.  Nicasio!  Si  es  una  persona 
tan  honrada  y  bondadosa. 

D.  Lor.  Sí,  es  todo  lo  que  quieras;  pero  se  le  ha 
metido  entre  cej  a  y  cej  a  que  es  escritor, 
ahora  cuando  3^  está  en  edad  madura. 

D.  Juan  Ya  se  ve:  hoy  todo  el  mundo  escribe.  * 

D.  Lor.  Pero  á  mi  hermano  le  ha  acometido 
esta  manía  de  un  modo  extraordina¬ 
rio.  Escribe  sin  cesar;  se  cree  un  gran 
talento,  deso3’e  las  advertencias  que 
le  hago,  y,  escribiendo  así,  camina  á 
grandes  pasos  á  la  miseria. 

D.  Juan  ¿Y  qué  piensas  hacer? 

D.  Lor.  Es  muy  sencillo:  pienso  hacer  con  él 
lo  que  con  los  demás  locos:  llevarlo  al 
manicomio. 

D.  Juan  ¡Va3m  una  idea! 

D.  Lor.  Es  el  único  medio  de  hacerle  abando¬ 
nar  su  frenesí. 

D.  Juan  Si  al  menos  sus  composiciones  fueran 
regulares... 

D.  Lor.  ¡Calla,  hombre!  Si  son  todas  una  ridi¬ 
culez.  Frases  gerundianas,  conceptos 
alambicados,  palabras  huecas  y  cam¬ 
panudas,  vacías  de  substancia... 

D.  Juan  ¿No  abundan  en  el  día  escritores  co¬ 
mo  tu  hermano? 

D.  Lor.  Mucho  ¿quién  lo  duda?  Pero  ¿no  sa¬ 
bes  que  mal  de  muchos...? 
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D.  Juan  En  fin,  ¿en  qué  puedo  servirte? 

D.  Eor.  Atiende.  Ahora  tú,  que  conoces  bas¬ 
tante  la  literatura,  fingirás  que  has 
oído  hablar  de  la  fama  de  escritor  que 
goza  mi  hermano,  y  él,  en  el  colmo  de 
su  gloria,  te  ensartará  al  momento  so¬ 
netos,  descripciones,  dramas  y  mil  im¬ 
pertinentes  zarandajas  que  habrás  de 
oir  con  una  paciencia  de  Job.  Yo  voy 
á  llamar  á  mi  hermano,  anunciándote 
á  ti  y  alabándole  tu  fino  criterio  y  re¬ 
finado  gusto  en  literatura.  De  paso 
diré  á  su  mujer  lo  que  pensamos  ha¬ 
cer  con  su  esposo,  para  que  no  se 
asuste.  Tú,  bajo  tu  fe  de  médico,  afir¬ 
marás,  cuando  llegue  la  ocasión,  que 
mi  hermano  está  loco.  Lo  demás,  ello 
saldrá. 

D.  Juan  Está  muy  bien. 

D.  Lor.  Entre  tanto  llegará  la  gente  que  he 
hecho  llamar  para  el  caso. 


ESCENA  X 
D.  Juan 

¿Que  sea  preciso  recurrir  á  tales  medios?  ¡Po¬ 
bre  D.  Nicasio!  No  pasa  de  ser  una  broma  di¬ 
vertida  para  nosotros,  pero  pesada  para  el  buen 
señor.  ¡Qué  manía  tan  extraña! 
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ESCENA  XI 
D.  Juan  y  D.  Nicasio 

D.  Nic.  ¡Hola,  señor  D.  Juan!  ¿Cómo  vamos? 
¿Usted  por  mi  casa? 

D.  Juan  Sí,  señor,  y  con  muchos  deseos  de  ser 
su  particular  amigo;  pues  como  aman¬ 
te  de  las  bellas  letras  y  habiendo  oído 
la  fama  que  en  ellas  usted  goza,  me 
he  apresurado... 

D.  Nic.  ¿Qué  está  usted  diciendo?  No,  señor, 
favor  que  usted  me  hace.  Sólo  soy 
principiante. 

D.  Juan  ¿Cómo  principiante?  ¿No  corre  acaso 
rodeado  de  esplendor  el  nombre  de 
D.  Nicasio  Pantoja  y  Carrascal  por 
el  mundo  de  las  letras? 

D.  Nic.  (Ap.)  ¡Oh!  Reviento  de  satisfacción. 

D.  Juan  Vaya,  D.  Nicasio,  no  sea  usted  tan 
humilde  y  hágame  el  favor... 

D.  Nic.  ¿De  leerle  mis  escritos?...  Con  muchí¬ 
simo  gusto.  (Abre  un  cajón  del  mos¬ 
trador  y  desparrama  sobre  éste  una 
porción  de  manuscritos).  Aquí  hay  de 
todo,  sí,  señor,  de  todo.  Todo  es  ma- 
lillo...  ¡Jé,  jé,  jé!...  malillo.  Aunque 
usted  juzgará.  Vaya.  En  este  cuader¬ 
no  tengo  sesenta  sonetos,  todos  con 
sus  dedicatorias. 

D.  Juan  Si  usted  quiere  pasar  á  otra  cosa, 
porque  no  soy  muy  amigo  de  sonetos. 

D.  Nic.  Y  el  drama  ¿le  gusta  á  usted? 

D.  Juan  Mucho.  Es  mi  centro. 

1).  Nic.  ¡Cuánto  me  alegro!  Mire  usted,  mire... 
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Todos  estos  cuadernos  son  tragedias  y 
comedias.  ¡Y  qué  tragedias,  santo  Dios! 
Figúrese  usted  que  en  una  de  ellas  han 
de  tomar  parte  más  de  cien  actores. 

D.  Juan  ¡Qué  barbaridad! 

D.  Nic.  (Amostazado).  No  es  ninguna  barba¬ 
ridad,  señor  mío,  porque  la  tal  tra¬ 
gedia  se  titula  «Batalla  de  Bailén». 
Verá  usted,  se  la  voy  á  leer. 

D.  Juan  Creo  que  será  demasiado  larga.  ¿Y 
comedias? 

D.  NiC.  Ahí  es  nada,  doce  llevo  compuestas, 
y  le  aseguro  que  he  de  hacer  reventar 
de  risa  al  público  con  ellas. 

D.  Juan  Entonces  serán  sainetes  ó  jácaras. 

D.  Nic.  No,  señor,  no.  Comedias  y  muy  co¬ 
medias. 

D.  Juan  Pues  ¿qué  fin  se  propone  usted  en 
sus  comedias? 

D.  Nic.  ¡Toma!  Vaya  una  pregunta,  hacer  reir. 

D.  Juan  Pecador  de  mí,  ¿y  yo  que  creía  que  el 
fin  de  la  comedia  es  corregir  un  vicio 
ó  defecto  por  medio  del  ridículo?  Y 
del  género  bucólico  ¿tiene  usted  algo? 

D.  ’Nic.  ¡Oh,  las  églogas!  Son  mi  delicia.  Quiero 
leerle  á  usted  una  cortita.  Está  en 
asonante,  aunque  por  lo  común  esta 
clase  de  composiciones  no  lo  estén; 
pero  yo  quiero  abrir  á  las  letras  nue¬ 
vos  horizontes.  Composición  sencilla, 
eso  sí.  Verá  usted. 

«Lauro  3^  Filis 

Por  la  orilla  del  Segre 
Va  bajando  un  rebaño, 
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Tiene  carneros  negros, 

Y  blancos  y  manchados. 
Todos  bajan  alegres, 

Y  todos  van  balando. 
¡Qué  balidos  que  dan 
Tos  carneros  manchados!» 


ESCENA  XII 
Dichos  y  D.  Eorenzo 

D.  Nic.  (Ap.)  Ya  viene  de  nuevo  ese  majadero 
á  interrumpirme. 

D.  Juan  ¿Por  qué  no  sigue  usted? 

D.  Nic.  Como  había  llegado  mi  hermano... 

D.  Eor.  Prosigue,  Nicasio,  no  me  tengas  miedo. 

D.  Nic.  «Dos  pastores  con  ellos 
Alegres  van  cantando: 

Una  se  llama  Filis 
Otro  se  llama  Tauro». 

( Entran  los  dos  mozos  del  manicomio  con  Zacarías, 
quienes  saludan;  pero  D.  Nicasio,  que  ni  ve 
ni  oye,  sigue  leyendo  con  creciente  entusiasmo) . 

ESCENA  XIII 
Dichos,  Mozos  y  Zacarías 

D.  Nic.  «Y  á  los  suaves  acordes 
De  Filis  y  de  Tauro, 

Canta  también  el  río. 

Gorjeando  está  el  prado. 
Trinando  están  las  flores. 

Tos  árboles  zumbando». 
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D.  lyOR. 
D.  Juan 
'  D.  NIC. 


D.  lyOR. 

D.  Juan 
D.  lyOR. 
D.  NIC. 

D.  I,OR. 
D.  NIC. 
D.  IvOR. 


(Lanzando  una  estrepitosa  carcajada) . 
¡Já,  já,  já!  ¡Qué  locuras! 

(Riendo  al  mismo  tiempo  que  D.  Lo¬ 
renzo).  ¡Qué  disparates! 

(Pega  un  golpe  terrible  sobre  el  mos¬ 
trador).  ¡lyorenzo!  Siempre  has  de  ser 
tú  la  causa  de  mis  disgustos!  ¿Y  usted 
(á  D.  Juan),  también  me  insulta  de 
ese  modo? 

(Alto  á  D.  Juan).  No  le  hagas  caso, 
Juan.  ¿Qué  te  ha  parecido  eso  que 
has  oído? 

He  creído  oir  á  un  maniático,  y  me 
temo  que  tu  hermano  lo  esté. 

No  lo  temas,  que  en  realidad  mi  her¬ 
mano  está  loco. 

¡Bsto  es  demasiado!  ¡Fuera  de  mi  casa! 
(Se  abalanza  furioso  sobre  D.  Lorenzo 
y  D.  Juan). 

Mozos,  agarradlo,  que  está  loco.  (Los 
dos  mozos  sujetan  á  D.  Nicasio). 
¡Auxilio!  ¡Kn  mi  casa  no  se  me  insul¬ 
ta!...  ¡Justicia!  ¡favor!  (A  gritos). 
Tapadle  la  boca  á  ese  energúmeno. 
(Se  la  tapan).  Ahora  que  ya  está  su¬ 
jeto  y  callado,  procederemos  al  exa¬ 


men. 


(D.  Nicasio,  con  la  boca  tapada,  lanza  gritos  inar¬ 
ticulados  y  se  remueve  con  furor;  pero  no  logra 
escaparse.  D.  Lorenzo  toca  la  frente  á  su  her¬ 
mano). 

D.  IvOR.  Tiene  la  frente  ardiendo.  Toca,  Juan. 

D.  Juan  ¡Pobrecillo!  Es  cierto.  (Se  la  toca,) . 

D.  Eor.  Mírale  los  ojos,  cómo  le  giran  por  las 
órbitas.  (Nuevos  gritos  ahogados  de 
D.  Nicasio). 
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D.  Juan  ¡Pobre  D.  Nicasio!  Está  loco  furioso. 

D.  lyOR.  (Tomándole  el  pulso).  ¡Uf!  ¡Qué  pulso 
tau  agitado!  ¡Malorum! 

D.  lo  mismo  y  menea  la  cabeza). 

¡Pessimorum! 

D.  Lor.  Está  visto.  ¡Eoco! 

D.  Juan  ¡Eoco! 

Zac.  ¡Ay,  pobre  amo  mío!  Ya  decía  yo  que 
no  tenía  el  juicio  cabal.  ¡Malditos  ver¬ 
sos  y  prosa!  (D.  Nicasio  mira  á  Za¬ 
carías  con  ojos  terribles).  ¡Qué  mi¬ 
radas!  Si  parece  que  se  le  quieren 
saltar  los  ojos  del  casco. 

D.  Eor.  ¿Qué  te  parece,  Juan?  ¿Eo  llevamos  al 
manicomio? 

D.  Juan  Necesariamente.  (D.  Nicasio  se  agita 
y  forcejea  con  furor). 

D.  Eor.  Creo  que  es  lo  más  conveniente.  A  ver 
si  se  le  calma  esa  furiosa  escrituritis 
de  que  se  halla  poseído. 

Zac.  ¡Ay,  pobrecito!  Estará  mal  en  el  ma¬ 
nicomio;  pero  hace  usted  bien  en  lle¬ 
varlo  allí,  D.  Eorenzo,  porque  así  cura¬ 
rá.  (D.  Nicasio  lanza  sobre  Zacarías 
miradas  de  basilisco  y  quiere  arrojarse- 
sobre  él).  ¡Ay!  ¡ay!  Ya  no  me  conoce; 
me  quiere  pegar...  (Con  voz  llorosa). 
Amo  mío,  ¿ya  no  me  conocéis?  Soy 
Zacarías,  Zacarías,  aquel  criadito  tan 
bueno  que  siempre  os  ha  aconsejado 
que  no  escribáis.  ¿No  se  acuerda  usted 
de  Zacarías? 

D.  Eor.  Vaya,  Nicasio,  tengamos  la  fiesta  en 
paz.  Cálmate.  (D.  Nicasio  se  calma). 
Dejadle  hablar.  (Los  mozos  le  destapan 
la  boca,  pero  no  lo  sueltan). 
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D.  NIC. 

D.  lyOR. 
D.  Juan 


Zac. 

D.  Nic. 


D.  Lor. 


D.  NIC. 


D.  I.OR. 


D.  NIC. 
D.  Lor. 
Zac. 

D.  NIC. 


Dime,  Lorenzo,  ¿es  esto  alguna  broma 
que  me  queréis  hacer?  porque  si  es 
así,  os  perdono. 

¿Cómo  broma?  No  hay  bromitas,  no. 
De  veras  va,  y  tan  de  veras,  que  esta 
noche  dormirás  con  los  locos. 

Y  debe  ser  así,  Don  Nicasio,  porque 
el  estado  de  su  cabeza,  cuando  toca 
cosas  de  literatura,  es  lastimoso;  aun¬ 
que  en  lo  demás  tenga  usted  juicio 
cabal. 

Sí,  amo  mío,  sí,  en  lo  demás  tiene 
usted  juicio  cabal,  menos  en  los  versos 
y  prosa. 

¿También  tú,  infame?...  (A  los  mozos). 
Pero,  señores,  suéltenme,  que  no  haré 
ningún  disparate.  ¡Ah!  si  no  hubiera 
tantos  contra  mí,  sabrían  quién  es 
Nicasio! 

jCa,  soltarte!  No  sabes  lo  que  te  es¬ 
pera.  Tienes  una  furiosa  escrituritis, 

Y  hasta  que  se  te  quite  estarás  en  el 
manicomio. 

¡Vuelve  por  mí.  Dios  mío!  ¡Ah!  ¡Esto 
es  infame!  ¡y  todo  obra  de  mi  her¬ 
mano! 

Vaya,  mozos,  no  perder  tiempo.  Al 
manicomio  con  él.  (Los  mozos  lo  sacan 
á  viva  fuerza). 

¡Auxilio!  ¡socorro!  (A  gritos). 

No  grites. 

Tirad  fuerte. 

¡Traidor!  ¡Oh  Dios  mío!  ¡Que  me  lle¬ 
van!  ¡Favor!  (A  gritos). 
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ESCENA  XIV 
Dichos  y  un  MunicipaIv 

Münic.  ¿Qué  escándalo  es  éste?  ¿Qué  pasa? 

D.  Eor.  Está  loco,  señor  mío,  y  es  preciso 
tratarlo  así.  Eo  llevamos  al  manico¬ 
mio. 

Munic.  ¡Pobre  señor!  ¡Qué  desgracia! 

D.  Lor.  y  grande. 

D.  Nic.  No  lo  crea  usted,  no  estoy  loco.  Haga 
usted  valer  su  autoridad  y  líbreme  de 
las  garras  de  estos  cafres,  que  me  qui¬ 
tan  la  libertad. 

D.  Lor.  Todos  los  locos  dicen  lo  mismo;  nunca 
creen  ser  tales. 

Munic.  Pues  parece  que  habla  con  bastante 
juicio. 

D.  Nic.  Sí,  señor,  con  mucho. 

D.  Lor.  La  locura  de  mi  hermano  es  locura 
literaria,  por  otro  nombre  escrituritis ; 
quiero  decir,  que  sólo  está  loco  cuando 
trata  de  literatura.  El  señor,  que  tam¬ 
bién  es  médico  (á  D.  Juan) po¬ 
dido  también  observar. 

D.  Juan  Es  cierto.  Tiene  escrituritis. 

Munic.  ¡Pobre  D.  Nicasio! 

D.  Nic.  ¡Ay  de  mí!  ¡Qué  horror!  ¡Yo  loco  á  la 
fuerza! 

D.  Lor.  Conque  ¡ea!  mozos,  ¡al  manicomio! 
(Lo  sacan  arrastrando) . 

D.  Nic.  ¡Adiós,  esposa  mía!  ¡Adiós,  Luisito! 
¡Adiós,  hijo  mío! 


TELÓN  RÁPIDO 


ACTO  SEGUNDO 


Manicomio.  Aparecen,  al  levantarse  el  telón, 
varios  locos  en  actitudes  extrañas,  andando  á 
pasos  descompasados  unos,  bailando  y  palmo- 
teando  otros,  fijos  los  ojos  en  el  suelo  algunos, 
gritando,  cantando,  y  todos  formando  horrible 
algarabía. 


ESCENA  PRIMERA 
D.  Nicasio  y  Eocos 

( D.  Nicasio  se  pasea  por  el  proscenio  con  pasos 
desesperados,  se  retuerce  las  manos  y  hace  otras 
señales  de  dolor.  Poco  á  poco  se  calman  los  locos). 
D.  Nic.  ¡Oh!...  ¡Esto  es  el  infierno!  Esto  es  in¬ 
tolerable!  (Medio  llorando).  ¡Dios  mío! 
¡Dios  mío!  ¡Que  me  hayan  traído  al  ma¬ 
nicomio  sin  estar  loco!  ¡Ah!  si  Lorenzo 
no  fuera  hermano  mío,  lo  despeda¬ 
zaba  con  mis  uñas.  ¡Yo  loco  sin  serlo! 
Loco  I.®  ¿Eres  tú,  emperador?  (A  D.  Nicasio, 
el  cual  calla) .  ¡Contesta,  diablos!  ¿Eres 
emperador?  (El  loco  agarra  á  D.  Ni¬ 
casio  por  los  hombros  y  lo  zarandea). 
¿Estás  mudo?  ¡Habla!  ¿Eres  empera¬ 
dor?  (Los  locos  rodean  á  D.  Nicasio). 
D.  Nic.  No,  no  lo  soy.  El  emperador  es  usted, 
sin  duda. 
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Loco  1.^ 

D.  NIC. 
Loco  i.o 
D.  Nic. 
Loco  i.o 

D.  NIC. 


D.  Vic. 

D.  NIC. 
D.  Vic. 

Loco  i.o 
D.  Vic. 

Loco  i.o 

D.  Vic. 
D.  NIC. 


Sí,  porque  á  mí  todos  me  respetan. 
Todos...  Estos,  fíjate  bien,  éstos  son 
soldados  míos.  A  mí  se  me  habla,  la 
cabeza  descubierta,  y,  al  entrar  á  mi 
servicio,  se  me  adora  de  rodillas.  Con¬ 
que,  de  rodillas,  amigo. 

Esto  me  faltaba. 

¿No  has  entendido?  ¡De  rodillas! 
Váyase  usted  al  cuerno. 

¡De  rodillas,  traidor!  (Le  aferra  y 
golpea).  ¡De  rodillas,  botarate!  (Lu¬ 
chan). 

¡Auxilio!  ¡socorro! 

ESCENA  II 

Dichos  y  D.  Vicente 

(Sale  blandiendo  un  látigo.)  ¿Qué  es 
esto?  ¿Quién  arma  esta  zambra?  Pre¬ 
ciso  será  arrimar  algunos  latigazos. 
Señor,  este  loco  (por  el  Loco  i.^)  me 
maltrata. 

¿Tú,  bribón?  ¡Ah,  señor  Napoleón! 
¡señor  Napoleón!  (Le  da  algunos  lati¬ 
gazos). 

¡Yo  no  he  sido!  (Ap.)  ¡Ah,  perro! 
Mucho  ojo,  si  no  te  pongo  camisa  de 
fuerza  y  te  propino  cuarenta  azotes. 
(Entre  dientes).  Pillo,  verdugo,  cuando 
esté  al  frente  de  mis  tropas  te  he  de 
fusilar,  y  daré  tus  carnes  á  los  perros. 
Y  vosotros  no  mováis  mucha  algara¬ 
bía,  si  no...  ( Blande  el  látigo). 

Señor  Vicente,  sáqueme  de  aquí,  se 


lo  suplico.  Yo  no  estoy  loco,  créame. 

D.  Vic.  Amigo,  yo  creo  que  usted  está  per¬ 
fectamente  sano,  como  lo  están  todos 
estos  señores.  Pregúnteles  uno  á  uno 
y  verá  cómo  ninguno  está  loco. 

D.  Nic.  No  se  burle  usted  de  mi  desgracia... 

Me  han  traído  aquí  á  la  fuerza...  ¡Ay 
de  mí! 

D.  Vic.  Vaya,  señor  cuerdo,  quede  usted  con 
Dios,  no  estoy  para  perder  tiempo. 
Y  vosotros  (á  los  locos)  cuidado  con 
armarme  pendencias,  que  os  mando 
desollar  vivos. 


ESCENA  III 
Locos  Y  D.  Nicasio 

Loco  I.®  El  loquero  es  un  tirano. 

Loco  2.0  D.  Vicente  es  un  borracho. 

Loco  3.0  Un  perro. 

Loco  4.0  Un  diablo. 

Loco  i.o  Cuando  me  saquen  de  esta  isla  de 
Santa  Elena,  de  la  carne  de  D.  Vi¬ 
cente  haré  albóndigas. 

(Los  locos  hablan  entre  sí,  con  ademanes  de 

ira.  Alrededor  de  D.  Nicasio  se  forma  un  grupo). 

Loco  2.0  (A  D.  Nicasio).  Y  tú,  que  eres  compa¬ 
ñero  nuevo,  ¿cómo  te  llamas? 

D.  Xic.  Nicasio. 

Loco  3.0  ¡Nicasio!...  (A  los  locos).  Mirad,  este  sí 
que  es  loco...  Se  llama  Nicasio. 

Locos  ( Batiendo  palmas  y  saltando  alrede¬ 
dor  de  D.  Nie.)  ¡Viva  Nicasio!  ¡Eh! 
¡eh!  ¡Nicasio,  Nicasio!... 
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D.  NIC. 

Loco  2.0 
D.  NIC. 
Loco  2.0 


D.  NIC. 

Loco  2.0 


D.  NIC. 

Loco  2.0 

D.  Nic. 
Loco  2.0 


D.  NIC. 


Iv. 

Loco  2.0 


(Ap.)  ¡oh!  Yo  me  desesperaré.  Seré 
a)  fin  loco  rematado. 

¿Y  tú  sabes  quién  soy  yo? 

No. 

Pues  soy  un  gran  poeta.  Me  han  traído 
al  manicomio  por  escribir  versos...  Ya 
ves,  por  escribir  versos. 

¿De  veras?  Entonces  usted  y  yo  so¬ 
mos... 

Sí,  por  sacar  versos.  Envidia,  Nicasio, 
envidia  que  me  tienen,  porque  yo  he 
escrito  mucho,  muchísimo...  come¬ 
dias,  entremeses,  tragedias... 

¿Conque  el  género  dramático? 

¡Qué  dramático!...  y  el  lírico,  y  el  épi¬ 
co,  y... 

Según  eso,  veo  que  usted  no  está  loco. 
¿Loco  yo?  ¡Qué  disparate!  ¿No  te  he 
dicho  que  sólo  la  envidia  me  ha  traído 
aquí? 

Como  á  mí,  amigo  mío.  También  yo 
soy  escritor,  encarcelado  estoy  por  es¬ 
cribir;  pero,  bendito  sea  Dios,  que  me 
proporciona  en  este  manicomio  un 
amigo  como  vos,  preso  por  la  misma 
causa.  La  desgracia  común  será  el 
lazo  de  nuestra  amistad.  Dadme  á  e.s- 
trechar  vuestra  mano...  ¿Cómo  os  lla¬ 
máis?  Dispensad  mi  franqueza. 
¿Cómo?  ¿No  me  conoces?  ¿Y  tú  que 
eres  literato?  Es  posible  que  mi  nom¬ 
bre  que  ha  llenado  y  llena  el  mundo, 
y  que  la  fama  inmortal  lleva  en  sus 
alas,  es  posible  que  mi  nombre  no  ha¬ 
ya  llegado  á  tus  oídos?  ¡Yo  so}^  Lope 
de  Vega!  uno  de  los  padres  de  la  esce- 
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D.  NIC. 


Loco  2.0 


Loco  3.0 

Loco  4.0 
Loco  2.0 


Loco  4.0 
Loco  i.o 

D.  NIC. 
Loco  2.0 
Loco  3.0 


D.  Nic. 
Loco  3.0 

D.  Nic. 
Loco  3.0 


na  española,  el  fénix  de  los  ingenios, 
el  hijo  predilecto  de  las  musas... 

(Ap.)  ¡Maldición!  ¡Y  creí  que  no  era 
loco!  (Alto).  Pero  el  gran  Lope  ha 
muerto  hace  ya  mucho  tiempo... 

¡A}’,  Nicasio!  Error  de  muchos;  por 
eso  me  han  encerrado  en  el  manico¬ 
mio;  se  empeñan  en  que  no  soy  Lope 
de  V ega.  Pregúntalo  á  esa  noble  com¬ 
pañía.  (Señala  á  los  locos) . 

Tú  eres  Lope  de  Vega,  yo  lo  sé  de  bue¬ 
na  tinta. 

Y  yo. 

¿Lo  ves?  Todos  me  reconocen  por  tal. 
¡Y  hay  hombres  que  se  empeñan  en 
que  no  sea  quien  soy!  Quieren  que  esté 
muerto,  pero  yo  ¡quiá!  vivo  3^  viviré 
per  onmia  scecula  scBCulorum. 

Amén. 

¡Yo  S03"  el  emperador  Napoleón! 
¿Todos  sois,  pues,  cuerdos? 

Todos,  hermano,  todos. 

También  3^0  so3^  cuerdo,  cuerdísimo 
he  de  decir,  porque  un  hombre  que  lo 
tienen  por  loco,  por  practicar  una  de 
las  bienaventuranzas... 

¡Qué  extraño!  ¿Y  cuál  es? 
Bienaventurados  los  que  padecen  per¬ 
secución  por  la  justicia. 

Conque  usted... 

Sí,  resplandezco  por  mi  justicia  3"  por 
eso  S03"  perseguido.  Si  no,  va3^amos  fi¬ 
losofando.  ¿No  es  justicia  dar  á  cada 
cual  lo  que  se  merece?  Sí,  señor.  ¿Y 
qué  se  merece  cada  cual?  Lo  que  dé. 
Da  un  pan,  volverle  un  pan;  da  un 
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palo,  volverle  un  palo;  da  un  mordis¬ 
co,  volverle  un  mordisco.  Y  esta  jus¬ 
ticia  ha  de  ser  con  todo  bicho  viviente. 
¿Viviente  has  dicho?  ¿viviente?  (Seda 
en  la  frente  un  golpe  y  dice  decla¬ 
mando): 

«...Y  dicho  incontinente, 
caló  el  chapeo,  requirió  la  espada, 
miró  al  soslayo,  fuése  y  no  hubo  nada»). 
¡Muy  bien! 

( Golpeando  suavemente  la  espalda  á 
D.  Nicasio).  ¿Kh,  qué  tal?  Son  versos 
míos. 

Por  allí  vienen  los  austríacos.  (Exal¬ 
tándose).  Por  allí  los  prusianos,  por 
allí...  por  alh  D.  Vicente.  ¡A  él,  húsa¬ 
res!  ¡á  él,  dragones!  Yo  soy  Napoleón. 
¡Adelante  el  133  de  línea!  ¡¡A  él!! 
¿Dónde  está? 

¡Allí,  allí  viene! 

¿Viene,  dijiste?  (Se  golpea  la  frente). 
Sí,  viene. 

(Declamando) . 

«Hélo,  hélo  por  dó  viene 
el  infante  vengador, 
caballero  á  la  jineta 
en  caballo  corredor». 

(AD.  Nicasio) .  ¿Kh,  qué  tal?  Son  míos. 
(A  D.  Nicasio).  Deja  á  ese  poeta,  que 
está  loco,  y  vente  conmigo  y  óyeme. 
(Ap.)  Me  van  á  hacer  perder  el  seso. 
Yo  soy  el  hombre  de  la  justicia  con¬ 
mutativa:  eso  es  la  ley,  y  lo  demás 
pamplinas.  Doy  á  cada  cual  lo  suyo: 
ni  un  ápice  escatimo.  Un  chicarrón, 
porque  le  empujé,  me  llamó  so  tío; 
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SO  tío,  le  dije  yo.  Nos  liamos,  acudió 
gente;  me  tiró  un  mequetrefe  del  fal¬ 
dón  de  la  levita,  le  tiré  yo  á  él  del 
mismo  modo;  se  rieron,  me  reí;  me 
dijeron  loco,  locos,  les  dije;  me  tiraron 
una  pedrada  y  me  embistieron  un 
perro  que  me  mordió.  Tiré  pedradas 
y  repartí  mordiscos,  cuantos  pude; 
pero  la  justicia  conmutativa  quedó 
por  el  aire,  porque  aunque  algunos 
ya  han  pagado,  la  mayor  parte  del 
género  humano  me  debe  una  pedrada 
y  un  mordisco. 

D.  NiC.  ¿Por  qué?  ( 

Loco  3.0  Porque  en  el  grupo  aquel  había  hom¬ 
bres,  .  mujeres  y  niños,  es  decir,  la 
representación  genuina  del  género  hu¬ 
mano.  La  representación  se  toma  por 
la  cosa  representada:  ergo  el  género 
humano  me  debe  una  pedrada  y  un 
mordisco.  Todos  los  amigos  aquí  pre¬ 
sentes  ya  me  han  pagado  religiosa¬ 
mente.  Faltas  tú.  Por  aquí  (mira 
alrededor)  no  hay  piedras.  La  pedra¬ 
da  vendrá  á  su  tiempo.  Falta  el  mor¬ 
disco...  Amigo  Nicasio,  prepararse. 

D.  Nic.  (Ap.)  ¡Demonio  de  loco! 

Loco  3.0  La  justicia  conmutativa  lo  exige;  tú 
eres  individuo  del  género  humano: 
ergo...  ¡Hám!  (Se  abalanza  con  la  boca 
abierta  á  D.  Nicasio). 

D.  Nic.  (Huyendo) .  ¡Socorredme,  favor! 

Loco  i.o  No  grites,  que  vendrá  D.  Vicente. 

Loco  2.0  ( Al  j.®  deteniéndolo) .  Estás  en  lo  justo, 
pero  ya  le  morderás  otro  día.  Hoy  está 
bajo  mi  protección. 
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lyOCO  I.®  Yo,  el  emperador,  mando  que  nadie 
muerda  á  nadie. 

Loco  3.0  Bueno:  queda  aplazado  el  mordisco; 

'  pero,  á  la  primera  ocasión,  Nicasio, 
¡hám!  (Enseñándole  los  dientes). 

Loco  4.0  (A  D.  Nicasio).  Tú  que  eres  nuevo, 
¿ya  has  descubierto  el  punto  donde 
se  juntan  las  paralelas? 

D.  Nic.  Las  paralelas  no  se  juntan  en  ninguna 
parte. 

Loco  i.o  (Presentando  al  Loco  4.^)  Este  es  mi 
jefe  de  ingenieros.  Te  lo  recomiendo, 
Nicasio.  Entiende  mucho  en  para¬ 
lelas. 

Loco  4.®  Eres  tonto,  Nicasio,  como  son  tontos 
casi  todos  los  mortales.  Pretenden  que 
las  paralelas  no  se  juntan,  y  yo  sos¬ 
tengo  lo  contrario.  Prueba  al  canto. 
Tiras  dos  paralelas  hacia  arriba,  las 
prolongas  hasta  las  estrellas,  llegas 
á  la  Osa  mayor,  y  en  la  cola,  fíjate 
bien,  en  la  punta  del  rabo,  allí  está  el 
punto  de  intersección. 

D.  Nic.  (Ap.)  ¡Qué  dislates! 

Loco  4.0  ¿Qué  dices? 

D.  Nic.  Que  tiene  usted  razón.  (Ap.)  Creo  que 
me  volveré  loco  de  veras. 

Loco  i.o  Allí,  allí  viene  D.  Vicente  al  frente  de 
los  austríacos... 

Loco  4.®  ¿Tiro  paralelas? 

Loco  i.o  Tira.  ¡Batallones,  hacerlo  papilla! 

Loco  2.0  ¿Papilla?  Nicasio,  aquí  de  la  musa. 
¿Quién  concuerda  con  papilla? 

D.  Nic.  Pues...  casilla,  tortilla. 

Loco  2.0  Tortilla,  tortilla...  f  Sr  golpea  la  frente). 
¡Ah,  sí!  (Declama) : 
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Dichos, 


D.  Vic. 


«Uno  después  inventa  la  tortilla, 
y  todos  claman  ya:  ¡Qué  maravilla!» 
¿Eh,  qué  tal?  Son  míos. 

(A  D.  Nicasio).  Amigo,  el  punto  de 
intersección  hay  que  buscarlo  en  el 
rabo,  no  en  la  cabeza. 

Ha}^  que  hacer  á  D.  Vicente...  sal¬ 
chicha. 

¿Salchicha?  Dame  pie,  dame  conso¬ 
nante,  Nicasio. 

La  justicia  conmutativa...  (Se  acerca  á 
(Apartándose).  ¡Eh,  ojo!  [D.  Nicasio). 
Manda  Napoleón...  ¡A  él,  á  D.  Vicente, 
batallones! 

(A  D.  Nicasio.)  En  el  rabo,  no  en  la 
cabeza,  en  el  rabo,  Nicasio. 
Salchicha,  salchicha... 

(Los  locos  se  exaltan). 

Nicasio,  amigo  del  alma.  (Lo  abraza). 
Ya  eres  mío.  La  justicia  conmutativa... 
¡Favor!  (Lucha  por  desasirse). 
Batallones... 

¡Hám!  (Muerde  á  D.  Nicasio). 

En  el  rabo... 

Estás  gordito...  Otro.  (Muerde). 
¡Auxilio!  (Pega  al  loco). 

¿Me  pegas?  Otro,  otro.  (Muerde). 


ESCENA  IV 

).  Vicente,  D.  Lorenzo,  D.  Juan  y 
dos  Mozos 

¿Ya  tenemos  nueva  gresca?  (Los  locos 
se  apaciguan) . 
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D.  Nic.  Lorenzo,  sácame  de  aquí.  ¡Hasta  me 
muerden! 

D.  Lor.  Usted,  señor  loco,  cálmese,  y  aguante 
los  mordiscos,  que  pronto  veré  el  es¬ 
tado  de  su  salud  y  decidiré  si  le  con¬ 
viene  ó  no  permanecer  aquí. 

D.  Nic.  ¡Oh  hermano  cruel  y  desnaturalizado! 

Tú  abusas  de  mi  paciencia,  pero... 
(Le  amenaza). 

D.  Lor.  ¡Calma,  calma,  sino  mando  que  te 
pongan  camisa  de  fuerza  como  á  fre¬ 
nético! 

D.  Juan  Casi  convendría. 

D.  Lor.  Por  ahora  no. 

D.  Nic.  ¡Ay  de  mí!  ¡qué  horrible  situación! 
(Se  pasea  agitado). 

D.  Lor.  ¡Hola!  señor  Napoleón.  (Al  Loco  i.^) 
¿Cómo  vamos? 

Loco  i.°  ¡Oh,  magníficamente!  Hoy  he  recibido 
más  de  cien  telegramas  de  adhesión 
á  mi  causa.  Todos  los  reyes,  todos 
los  generales,  todo  el  ejército  desea 
mi  pronto  restablecimiento  en  el  tro¬ 
no.  (Ap.  á  la  oreja  del  médico).  To¬ 
dos,  menos  D.  Vicente. 

D.  Lor.  a/ /ocqj.  ¿Y  por  qué  no  D.  Vicente? 

Loco  i.o  Porque  es  mi  verdugo  que  me  trata 
como  á  loco,  pero  cuando  me  siente 
en  el  trono...  (Hace  gestos  de  amenaza). 

D.  Lor.  (Ap.  á  D.  Juan).  A  este  pobre  loco 
se  le  ha  metido  en  el  caletre  ser  empe¬ 
rador  del  mundo:  se  cree  Napoleón,  y 
es  un  pobre  sastre. 

D.  Juan  Muchos  locos  de  este  género  hay  en 
la  sociedad. 

D.  Lor.  Ahora  vas  á  ver  otro  pobre  loco  que... 
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IvOCO  i.°  ¡Yo  soy  el  emperador  Napoleón! 

D.  Vic.  Calla.  (Al  Loco  lA  Le  amenaza  con  el 
látigo) . 

Loco  i.o  (A  media  voz).  ¡Verdugo!..  ¡A  él,  ba¬ 
tallones! 

D.  Vic.  ;Oué  dices  entre  dientes? 

Loco  I.®  Te  alababa. 

D.  Vic.  Gracias,  señor  Napoleón  de  paja. 

Loco  i.o  (Ap.)  Así  reventaras. 

D.  Lor.  (A  D.  Juan) .  Ahora  veremos  otro  loco 
,  que  tiene  una  manía  semejante  á  la 
de  mi  hermano,  con  la  diferencia  que 
este  loco  es  involuntario  y  mi  herma¬ 
no  voluntario.  (Al  loco  2.^)  ¡Hola, 
amigo!  ¿qué  tal  los  versos? 

Loco  2.®  Así,  así.  Hace  días  que  mi  musa,  fecun¬ 
da  en  otro  tiempo,  se  ha  vuelto  estéril; 
sin  embargo,  cuando  me  den  tintero, 
pluma  y  papel,  entonces  escribiré 
cosas  que  han  de  admirar  al  mundo. 

D.  Lor.  Bueno,  bueno,  eso  ya  lo  hará  usted 
más  tarde;  por  ahora  no  le  conviene 
escribir  hasta  sanar  de  la  cabeza,  por¬ 
que  se  le  cargará,  y  entonces... 

Loco  2.®  ¡Ca,  no  señor!  Mire  usted  si  la  tengo 
despejada,  que  esto}"  en  disposición 
de  escribir  un  ovillejo  de  repente. 

D.  Juan  Eso  es  mucho  atreverse. 

Loco  2.0  Para  mí,  no  señor,  siendo  quien  soy. 

D.  Juan  Pues  ¿quién  es  usted? 

Loco  2.0  Lope  de  Vega,  para  servirle. 

D.  Juan  ¡Ah,  señor  Lope  de  Vega!  ¡qué  gusto 
tengo  en  poder  estrechar  esa  mano 
que  maneja  una  pluma,  admiración 
del  mundo  y  gloria  del  Parnaso!  (Se 
(la  estrecha). 
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lyOCO  2.0  Gracias,  gracias,  mil  gracias.  I^e  pro¬ 
meto  doscientas  seguidillas. 

D.  Juan  Se  agradecen,  pero  por  ahora  siga 
usted  la  prescripción  del  médico  y  no 
escriba.  Tiene  usted  necesidad  de  des¬ 
cansar  para  restablecerse. 

lyOCO  2.0  ¡No  escribir!  ¡descansar!  ¿No  sabe 
usted  que  mi  regalo  es  la  pluma  y  mi 
descanso  escribir? 

{Con  voz  estentórea): 

«Mi  regalo  son  las  armas. 

Mi  descanso  pelean). 

D.  lyOR.  Déjalo  (ap.  á  D.  Juan),  que  es  loco 
incorregible,  pues  es  loco  literato. 
Ahora  visitaremos  á  nuestro  Nicasio. 
(Alto.)  ¡Hola,  Nicasio!  ¿qué  tal  la  ca¬ 
beza?  ¿Se  te  ha  calmado  la  escritu- 
ritis?  ¿Te  prueba  el  manicomio?  (Don 
Nicasio  calla).  Contesta,  sino  te  deja¬ 
remos  aquí. 

Lorenzo,  te  suplico  que  no  agotes  mi 
sufrimiento. 

¿Cómo?  ¿Aún  te  juzgas  cuerdo? 

Te  repito  que  no  me  apures  la  pacien¬ 
cia.  Sácame  del  manicomio,  sino  haré 
un  disparate. 

Sería  una  prueba  más  de  tu  locura; 
en  cuanto  á  salir  de  aquí,  no  pienses 
en  ello,  hasta  prometerme  formal¬ 
mente  que  no  volverás  á  escribir  verso 
ni  prosa. 

D.  Nic.  ¡No  escribir!  ¡Yo  que  tengo  el  sacro 
fuego  de  la  poesía  ardiendo  aquí!  (In¬ 
dica  la  frente) .  ¡Yo  que  me  siento  capaz 
de  resucitar  un  nuevo  siglo  de  oro  para 
la  literatura  española! 
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¡Bravo,  Nicasio!  Aquí  tienes  un  com¬ 
pañero  entusiasta  para  poner  en  prác¬ 
tica  tu  pensamiento. 

«Si  el  sabio  no  aprueba,  malo; 

Si  el  loco  aplaude,  peor». 

Oportuna  cita. 

Mira,  Nicasio,  cómo  te  aplaude  tu 
amigo.  Tienes  la  misma  locura  que  él. 
¡Lorenzo!  ¡Lorenzo!  ¡No  estoy  loco! 
Peor  que  peor:  no  reconoce  su  locura. 
¡Señor,  sanad  á  este  pobre  maniático, 
que  mi  ciencia  no  alcanza  á  tanto! 
¡Oh!  ¡Esto  es  el  colmo!  ¡Yo  loco,  y  tú 
me  lo  dices!  ¡y  tú  me  maltratas!  ¡In¬ 
fame!  (Se  arroja  sobre  él,  en  ademán 
de  estrangularlo.  Los  mozos  le  separan 
¡Tenedlo!...  [y  sujetan). 

¡Traidor!...  ¡Tigre  sin  entrañas!  A  Dios 
darás  cuenta  de  estas  injurias  que  me 
haces. 

Veo  con  dolor  Nicasio,  que  tu  locura 
se  ha  exaltado  hasta  el  furor;  pero  el 
tiempo  y  el  manicomio  harán  su  efecto. 
¿Quieres  permanecer  en  el  manicomio? 
Bueno,  permanecerás;  y  ten  enten¬ 
dido  que  no  saldrás  de  él  hasta  que 
me  prometas  no  escribir.  Pronto  ven¬ 
drá  á  visitarte  Luisito  y  tu  criado 
Zacarías,  que  no  te  quiero  privar  de 
ese  consuelo.  Quédate  con  él,  Vicente, 
y  prueba  aliviarle.  Yo  voy  á  girar 
la  visita  ordinaria;  pronto  volveré 
para  dictar  las  disposiciones  necesarias 
á  fin  de  contrarrestar  la  escrituritis 
de  este  maniático.  ¿Vamos,  Juan? 
Vamos. 


ESCENA  V 


D.  Vicente  y  D.  Nicasio 
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( Los  locos,  viendo  quedarse  con  ellos  al  loquero, 
se  escurren  poeo  á  poco  de  la  escena  por  diversos 
lados,  haeiendo  el  inocente). 

D.  Vic.  Vamos,  D.  Nicasio,  cálmese  usted. 

¿Calmarme?  ¿Puedo  acaso  sufrir  estas 
ofensas  de  mi  hermano? 

¿Es  posible  que  crea  usted  que  su 
hermano  le  injuria? 

D.  Nic.  Sí,  pues  siempre  ha  sido  el  mayor  ene¬ 
migo  de  mis  escritos;  por  eso  me  ha 
traído  al  manicomio  sin  estar  loco. 

D.  Vic.  ¡Sin  estar  loco!  ¡Ay,  amigo  mío,  cuánto 
le  compadezco!  Es  usted  maniático 
en  literatura,  aunque  en  lo  demás 
discurra  con  mucho  juicio;  y  mientras 
usted  se  juzgue  cuerdo  3^  gran  literato, 
pruebas  da  de  su  manía,  pues  el  pri¬ 
mer  paso  para  su  curación  y,  por  con¬ 
siguiente,  para  su  salida  del  manico¬ 
mio  es  reconocer  su  locura.  ¡Cuánto 
deseo,  señor  D.  Nicasio,  que  cié  usted 
este  paso,  3"  renuncie  para  siempre  á 
esos  malditos  versos  que  le  han  tras¬ 
tornado  el  cerebro!  ¡Un  hombre  tan 
bueno  como  usted,  un  caballero  tan 
cumplido  dejarse  llevar  de  esa  manía! 
D.  Nic.  Hablemos  con  franqueza.  ¿Usted  cree 
que  estoy  loco? 

En  todo,  no;  pero  en  literatura,  sí. 
¿Cómo  es  posible  que  esté  loco  en 
literatura  si  he  escrito  cosas  mara- 
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villosas?  Si  usted  hubiera  leído  algo 
mío,  aquella  epopeya  de  Fierabrás, 
aquel  romance  de  los  Gazules,  aquel 
sonetito  al  pozo... 

(Interrumpiendo).  D.  Nicasio,  yo  le 
suplico... 

( Interrumpiendo) .  Aquellas  endechas  á 
la  silla... 

(Interrumpiendo) .  Pero,  D.  Nicasio,  yo 
le  ruego... 

( Interrumpiendo) .  ¿Que  recite  las  en¬ 
dechas?  Con  muchísimo  gusto.  Verá 
usted  como  no  estoy  loco...  Son  ende¬ 
chas  reales.  ( Recita  con  voz  majestuosa) . 

«¡Oh,  silla,  silla,  silla!... 
(Interrumpiendo  enfadado).  ¡Válgame 
Dios,  qué  frenesí!  ¡Cuidado  que  está 
usted  encaprichado  con  sus  dislates! 
Le  acabo  de  encargar  que,  para  curar 
de  su  demencia,  es  preciso  olvidar  esos 
escritos  pestilentes,  que  le  tienen  el 
seso  trastocado,  y  usted,  para  probar¬ 
me  que  está  mu}^  en  su  juicio,  empieza 
á  citar  sus  obras  y  á  declamar  sus 
tenebrosos  versos,  que  lleve  Satanás. 
¿Cómo  quiere  usted  que  yo  no  le  crea 
loco  rematado? 

\Ay  de  mí!  ¡Todos  me  juzgan  loco! 

Y  crea  usted  que  mientras  no  deje  esa 
manía  literaria,  estará  en  el  manico¬ 
mio. 

Vaya,  amigo,  hablemos  claro.  Usted 
es  hombre  desapasionado  y  no  me 
tiene  ningún  resentimiento. 

Ni  pizca.  Al  contrario,  le  aprecio 
mucho. 
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Mil  gracias.  Ya  que  usted  me  aprecia, 
y  conoce,  por  el  cargo  de  loquero  que 
desempeña,  quién  es  verdadero  loco 
y  quién  no  lo  es,  le  suplico  me  diga  lo 
que  sienta  en  su  corazón:  ¿Estoy  loco 
en  literatura?  ¿Tengo  escrituritis? 

Sí,  señor. 

¿De  veras  estoy  loco? 

De  veras. 

Pues  hasta  ahora  no  lo  había  advertido. 
¿De  modo  que  ahora  lo  advierte? 
¡Digo!...  ¡Advertir!  ¡Claro,  ustedes  se 
empeñan  en  que  esté  loco! 

Pero  si  no  nos  empeñamos...  si  es  que 
vemos  que  á  usted  realmente  le  tienen 
chiflado  los  versos,  como  á  D.  Quijote 
la  andante  caballería. 

¿Y  todos  creen  que  estoy  loco? 
Todos. 

¡Hombre,  hombre!...  ¡Toco  yo!...  Va¬ 
mos,  esto  será  cuestión  de  dejar  la 
pluma.  ¡Ay,  péñola  mía!  ¡fiel  intérprete 
de  mis  elevados  pensamientos!  Yo 
dejarte,  á  ti,  que  eres  mi  segunda 
vida,  mis  esperanzas,  mi... 

¡Ay,  ay,  ay!  ¡Que  le  repite  el  accidente! 
Señor  D.  Nicasio,  olvide  esa  peste, 
deje  esa  manía,  atiéndame,  por  mise¬ 
ricordia. 

¡Atender,  atender!...  ¡Ay,  versos  míos! 
Y  será  preciso...  dejar  mis  delicias... 
mis  delicias...  y  3^0  que  soy... 

Veo  que  usted  desea  permanecer  en 
el  manicomio. 

¡Oh,  no!  ¡Dios  melibre!  Deningún  modo. 
Pues  entonces... 
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ESCENA  VI 

Dichos,  Luisito  y  Zacarías 

f  Corre  á  D.  Nicasio  y  le  abraza).  ¡Papá! 
¡Mijito  mío! 

¿Qué  tal  está,  amo  mío?  Se  siente 
mejor? 

¿Mejor?  ¿de  qué? 

¿De  qué  ha  de  ser?  De  la  cabeza. 
(Ap.)  ¿Me  enfadaré?  Si  todos  me  di¬ 
cen  lo  mismo. 

¿Estás  mejor  de  los  versos,  papá? 
¿Ya  no  escribiréis  más,  amo  mío? 
¿Ya  no  escribirás,  papá? 

(Ap.)  ¿Si  será  verdad  que  estoy  loco 
por  escribir? 

¿Qué  tienes,  papá,  que  no  respondes? 
Sí,  Luisito,  sí...  Estoy  bien. 

¿Y  escribiréis  en  adelante? 

Pensaba  componer  una  elegía  á  mi 
morada  en  el  manicomio,  pero... 

No  la  escribirás  ¿verdad? 

(Dando  un  grande  suspiro,  haciendo 
un  esfuerzo  para  responder).  No,  hiji- 
to,  no. 

¡Gracias,  Dios  mío!  ¡Ay,  amo  querido! 
¡Qué  alegrón  me  ha  dado!  Veo  que 
usted  está  bueno. 

Va  usted  dando  señales  de  juicio. 
Mamá  ha  quedado  llorando  y  me  ha 
encargado  te  diga  que  no  escribas. 
Vaya,  D.  Nicasio,  siquiera  por  amor 
á  esta  preciosa  criatura  (indica  á 
Luisito),  haga  usted  un  esfuerzo  de 
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voluntad,  y  no  piense  más  en  esa 
manía. 

(Ap.  resignándose) .  Será  preciso,  ¡ay, 
preciso!  Di,  Zacarías,  ¿quién  hay  en 
casa? 

El  hermano  de  usted  cuida  de  nuestra 
manutención.  Ya  ve  usted  si  le  aprecia. 
Sin  embargo,  él  me  trajo  al  manico¬ 
mio. 

Por  eso  mismo,  porque  le  aprecia, 
porque  veía  el  mal  estado  de  la  cabeza 
de  usted. 

Sí,  papá,  porque  tenías  escrituritis . 

Y  puede  que  sea  verdad. 

Verdad  es,  verdad. 

Y  tan  verdad. 

¿De  modo  que  habré  de  dej  ar  la  pluma? 
Ni  nombrarla,  an.  mío. 

No,  no,  no  escribas  más. 

¡Ay  pluma  mía!  Adiós  excelso  Parnaso. 
Adiós  por  siempre,  Apolo,  délfico  nu¬ 
men;  y  tú,  Melpómene,  dulce  musa 
mía,  que  encendías  en  mi  pecho... 
¡Amo  mío,  por  piedad!... 

¡D.  Nicasio,  por  Dios! 

¡Papá,  papá,  no  digas  eso!... 

¿Acaso  digo  locuras? 


ESCENA  VII 


D.  Nicasio,  Luisito,  Zacarías,  D.  Vicente, 
D.  Lorenzo,  D.  Juan  y  dos  Mozos 

D.  Nic.  Lorenzo,  aquí  me  tienes  dispuesto  á 
hacer  lo  que  quieras.  Al  fin  me  he 
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convencido  y  dejo  para  siempre  la 
pluma. 

D.  Lor.  Dame  los  brazos,  Nicasio.  No  sabes 
la  satisfacción  grande  que  tengo,  pues 
he  logrado  lo  que  deseaba;  aunque 
esto  debías  haberlo  hecho  antes  y  no 
me  hubiera  visto  en  la  dura  necesidad 
de  traerte  al  manicomio.  ¿Me  per¬ 
donas? 

D.  Nic.  Tú  me  has  de  perdonar  á  mí;  veo  que 
sólo  móviles  honrados  te  han  inducido 
á  tratarme  como  me  has  tratado. 

D.  Juan  ¿Y  á  mí  me  dispensará  que  haya  tam¬ 
bién  contribuido  á...? 

D.  Nic.  No  se  nombre  lo  pasado:  dispensado 
queda  y  por  añadidura  muy  mi 
amigo. 

D.  Juan  Gracias. 

D.  NiC.  Y  ahora  quiero  que  me  resuelvas  una 
duda.  Dime,  Lorenzo,  ¿he  estado  loco 
de  veras?  porque  todos  me  han  tra¬ 
tado  como  á  tal... 

D.  Lor.  O^^e,  Nicasio.  Hay  dos  clases  de  locos 
en  este  mundo:  unos  habitan  el  ma¬ 
nicomio,  por  tener  la  razón  extravia¬ 
da.  Hay  otra  innumerable  clase  de 
locos  que,  teniendo  expedita  la  razón, 
obran  contra  su  dictamen.  Las  pa¬ 
siones  de  los  hombres  son  causa  de 
esta  segunda  locura,  y  las  que  han 
hecho  del  género  humano  una  jaula 
de  locos;  así  que,  el  mundo  es  un  gran 
manicomio.  Pero,  en  esta  segunda 
clase,  sobresale  un  grupo  de  locos  es- 
pecialísimos,  locos  incorregibles,  y  son 
los  locos  literatos.  A  estos  pertenecen 
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la  peste  de  poetastros,  autorzuelos  de 
repente,  gomosos  pedantes  y  toda  la 
turba  de  escribidores  que  son  carcoma 
de  las  bellas  letras  y  risa  de  escritores 
sensatos.  A  este  grupo  pertenecías 
tú;  pero,  gracias  al  manicomio,  te 
has  salvado.  ¿Estás  convencido? 

D.  NiC.  Sí,  Eorenzo. 

D.  Juan  ¡Ojalá  hubiera  una  gran  casa  de  locos 
para  encerrar  esos  desdichados! 

D.  Lor.  Sí,  has  dicho  bien.  Ea  locura  de  tales 
autorzuelos,  sólo  puede  curarla  el  ma¬ 
nicomio. 
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